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El matonismo 
Cuando los agentes de las autorida

des locales comenzaron su camparla, 
beneficiosa á todas luces de la reco
gida de armas, toda la prensa sin dis
tinción alguna aplaudieron la medida 
considerando que de esta forma tcr-
•Tiiíiarian ó disminuirían al menos, las 
*Ofpes hazañas del matonismo. 

Y en efecto, pasan\os un periodo— 
fio muy largo por desgracia—sin que 
tuviéramos que consignar en nuestro 
diario sección de sucesos ninguno de 
esos crímenes, antes tan frecuentes y 
Que cuando se realizan tienen el triste 
privilegio de conmover á la opinión 
pública. 

Pfro sea porque los calores estiva
les enardecen la sangre, haciéndola 
eirculdr con más rapidez por nuestras 
Venas, ó sea porque se ha descuidado 
un tanto la recogida de armas, es el 
^^^0, que desde los comienzos del 
verano, hasta los primaros días del 
otoño, los hechos sangrientos menu
dean y al crimen pasional se sucede 
'a personal venganza de dos conten
dientes que encomiendan al revólver 
^"^h navaja la suprema razón de sus 
sinrazones. 

Si estos hechos, obedecen á la pri-
'"era causa que hemos apuntado, te
jemos por fortuna muy próximas las 
heladas ráfagas del invierno para 
aplacar los bélicos ardores y poner un 
paréntesis de calma á los ánimos exal
tados pero si los calores no tienen in-
fiuencia alguna en estos hechos y su 
Repetición obedece á lenidad ó des
cuido en los agentes de la autoridad, 
'̂ nial, aun con ser ían grave puede y 

^ebe remediarse poniendo aquellos 
*"? poco más de celo é interés en el 
•Cumplimiento de sus deberes. 

Es cosa triste que el repugnante 
•̂ íatotiismo, tome carta de naturaleza 
^^ Una población culta y de ordinario 
tranquila como la muestra y figure 
^rtagena como una de las ciudades 
flue marcan más exhorbitante cifra en 
•os anales de la criminalidad. 

Esto se evita con enérgicas medidas 
H represión, no dando ni un solo mo
mento de descanso á toda esa cohor-
W;de individuos—verdadera plaga so
cial—que viven de lo que «cae», á 
merced de medios ilícitos y que jamás 
Pueden justificar una ocupación deco
rosa, ni una profesión útil y honrada. 

La policía debe tener consignados 
'•̂ s nombres de ellos en sus registros 
Pí̂ Iiclacos, y siendo como son peífec-
'̂ uiente conocidos, puede vigilárseles 
'^pidiendo, que realicen actos de pre
sencia, de tan fatales resultados como 
t̂ que anoche se desarrolló en el cen

dro (le nuestra población. 
. víosotros nos permitimos rogar á los 
inspectores, señores Calvo y Ayala, 

•̂  descuiden la recogida de armas 
Pfohibidas para que de este modo 
Puedan atenuarse algo los efectos del 
lU t̂onismo. 

Notas alegres 

Ya no hay culis, ni vergüenza 
"I guita, ni diznvJaz 
J" quien tenga tanto así, 
(aunque es malo señalar) 
^e 'o que tienen los hombres 

para discurrir íorniiil. 
Tanlo abundan los maletas 

que váii de aquí para allá; 
que pasa como torero 
hasta Miiley el Sultán. 

Los toros ya no son toros 
son bueyes para labrar 
y quiere ser ganadero 
el que no tiene un real. 

De las etnpresíis me rio, 
ia niíjor no quié pagar 
y '! fuerza de muchos ruegos 
suelen p^gar la mitad. 

De uittjigenles no hablemos 
eso es h;ibiar de la mai', 
todos tnlitüulei) de loros 
auiujue no (ii(juelea ná. 

Las uuijcres ya no quieren 
mrts que la guita no más 
y en habMndolc lie amores 
se( |uedansiu contestar. 

En los cines, por las noches 
es una barbaridnd 
como se emi)uja la gente 
pata poder presenciar 
como corren los ladrones, 
como espira un sacristán, 
como tluermen las mujeres, 
como ;>e alborota el mar, 
como nacen los camellos, 
como se bnila ei can-can, 
e: Garrotín, la Farruca 
y bailes de sociedad 
y otros cuadros combinados 
por la casa de Milán, 
ó la de Pather y Fre-es 
que para el caso es igual. 

IVamos, que ya sa perdió 
coa los tiempos como están, 
ei cutis, las buenas obras, 
la guita, la diznidaz, 
el ser persona decente, 
confiar en la amistad, 
y el tener un temo bueno 
para poder alternar. 

OTEMA 

Servicio importante 
Los cabos de la guardia municipal 

diurna, señores Such y Aviles, auxi
liados por los agentes Francisco Al-
baladejo y Juan Martínez Tomás, 
obedeciendo indicaciones del inspec
tor Sr. Calvo, acaban de realizar un 
importante servicio. 

Teniendo noticias de que en los ba
rrios extramuros de esta población y 
especialmente en el de S. Antonio 
Abad, venían realizándose frecuentes 
robos de gallinas, ropas y otros efec
tos, se pusieron sobre la pista del au
tor ó autores, y el éxito ha venido á 
coronar sus gestiones. 

El domingo por la tarde, después 
de no pocas pesquisas, lograron c .p -
turar á un aprovechado industrial, lla
mado Salvador Montalvan Méndez 
(a) Mackinley ó Miracie os, el cual fué 
puesto inmediatamente á disposición 
del Sr. Calvo. 

Hábilmente interrogado por éste, 
se declaró autor de los siguientes ro
bos: 

A D. Blas Cánovas, vecino del ba
rrio de San Antonio Abad, de dos po
llos y ocho palomas. 

A Santiago Có doba Vergara, de di
cho liarrio, un traje completo de lana. 

A Ramón Madrid Bastida, del mis-
nao barrio, un gallo inglés y una ga
llina. 

A doña Feliciana Nognera, vecina 
de la calle del Cal'ao, de dicho barrio, 
tres gallinas y nn gallo. 

Del domicilio de Fulgencio Díaz 
Ros, del barrio antes dicho, se llevó 
tres gallinas. 

A Francisca Ibañez Lozano, tam
bién vecina del barrio de San Antonio 
Abad, se llevó cinco conejos. 

También habia extendido su esfera 
de acción hasta esta ciudad, pues de 

un palio de la CüUe de Montanaro, 
sustrajo nueve cont jos, y así sucesi
vamente hasta completar uua inter
minable lista, 

Con extraordinario cinismo relató 
todas sus aventuras, delatando á otros 
dos indi\íduos. cómplices de sus 
arriesgadas empresas. 

Eitos, (¡uizá á estas horas hayan 
caido en manes de los agentes de la 
autoridad que aclivamcnle los persi
gnen. 

Mackinley ha quedido á disposi
ción del Juzgado, 

Club de regatas 
A beneficio de este simpático orga

nismo se ha organizado por los so
cios del mismo una velada dramática 
eu el Teatro-Circo, que se verificará 
ei próximo día 10, con el siguiente 
programa: 

1 « parte. Estreno de «El adulterio 
fingido ó el asesino Mcneses», escrito 
por D. Vicente Pérez Pascual y de
sempeñado por los Sres. Redondo, 
Spottorno (R) y Reñasco (J). 

2." parte. La aplaudida zarzuela 
de los hermanos Quintero, «La Reina 
Mora>, con el siguiente reparto: Este
ban, Sr. Moreno (J.) Miguel Ángel, se
ñor Redondo, Cotufa Si. Spottorno 
(J.) D. Nue:, Sr. Reñasco y las seño
res Pacheco y Bona y Srta. Romero-

3." parte. La graciosísima comedia 
de Vital Aza, .Cieiv.ias Exaclas>, cu
yos papeles estarán á cargo de los se 
ñores- Pérez, Redondo Reñasco (J), 
Sppotorno(J.) , Reñasco (R.) y Due
lo (J). 

4.» parte. Variettes, por el señor 
Migliozi. 

Esperamos, que dado lo suge<it¡vo 
del programa, el teatro se verá concu
rridísimo. 

Sucesos iDcalEB 
Bl herido de anoche 

En las primeras horas de la noche 
de ayer ocurrió un sangriento suceso 
en la Puerta de Murcia. 

Serían próximamente las ocho, 
cuando un individuo llamado Juan 
Benzal Albaladejo, natural de Pache
co y de unos treinta y dos años de 
edad, que se encontraba hablando 
con otro llamado'Juan García Lina

res en la citada calle, lué acometido 
bruscamtMite por Mi^juel Alpañez 
Pardo, casi de la misma (dad de 
aquel y natural lambién de Pacheco. 

El Benzal ante aquella ÍM-usca agre
sión ([uiso defenderse pero el Alpañez 
no le dio tiempo, [)u2s armado de un 
cuchillo de grandes dimensiones in
firió al Bernal, cuatro heridas. 

Cometido el crimen pretendió dar 
se á la fuga el Miguel, no pudiendo 
realizarla por impedírselo el teniente 
de carabineros D. Alfredo Zapata el 
cual detuvo al agresor y se lo entregó á 
los guardias municipales, José Ceci
lia y Mtiteo Tomás que lo condujeron 
al depósito municipal. 

El herido fué llevado en un carrua 
je, al Hospital de Caridad en donde 
se !e reconocieron dos heridas iriei-
sas en el brazo izquierdo, otra en el 
costado y otra en a región jirecor-
dial del mismo lado, esta última de 
bastante profundidad. 

Después de praciicársele la piime-
ra curación quedó en dicho benéfico 
establecimiento en grave estado. 

Elsta madrugada se agravó bastante 
y pidió confesar, como asi lo hizo. 

Su estado hoy, no es del todo de
sesperado. 

Según pudimos averiguar en el 
lugar del suceso, parece ser que entre 
el Alpañez y el Benzal existían anti
guos resentimientos, pues el segundo 
hirió hace tiempo á un hermano del 
primero en una cuestión surgida en 
la (üpuf.ición del Algar. 

El agresor además del cuchillo que 
se le recogió, le fué ocupado un re
vólver Smith. 

El Juzgado acudió en los primeros 
momentos comenzando á instruir la 
oportunas diligencias. 

Broma de niños 
Estando jugando ésta mañana va

rios muchachos, uno de ellos l'amado 
José Hernández le empujó á Ángel 
Baños Martínez de doce años de edad 
con tan mala fortuna que éste cayó 
á tierra ocasionándose una herida en 
la región frontal. 

El niño lesionado fué conducido al 
Hospital de Caridad en donde se le 
practicó la primera curación. 

Co$ poii)re$ de espirüu 
Hay individuos pobres de espíritu 

y de bo'sillo, hartos de necesidades 

y escasos de aptitudes, que ruedan 
como pe'olas, y van de aquí para 
al á, impulsados, unas veces por la 
violencia, otras por la piedad, sin en
contrar jamás descanso, como el va
go de Hungría, del couplet popular. 

No se sabe, en realidad si esos ciu
dadanos están bien ó están mal, dado 
que sus penurias y sus calamidades 
no les quitan su libertad de acción, y 
como la cigarra de la fábula, se pasan 
cantando el verano entero, aun cuan
do en el invierno estén con la tripa, 
vacía, vamos a! decir. 

I^as hormigas laboriosas se pasan 
durmiendo á pierna suelta, si así cabe 
decirlo, durante el invierno, y en el 
verano trabajan como unas negras, 
pero expuestas, sin embargo, á no 
pocas quiebras, entre las 'cuales se 
puede contar, que pase un carro ó 
un caminante y las aplaste, ó sobre
venga un aguacero que se lleve sus 
granos y sus graneros sabo Dios 
dónde. 

Los pobres ¡uíclices que ruedan co
mo pelotas, no tienen, en realidad 
motivo de queja. Sus necesidades son 
escasas, y como van siempre con el 
«no», jamás le encontraría un mal re
cibimiento; así es que, si algún cora
zón blando los acoge ó protege, se 
consideran felices, atracándose como 
pavos cuando hay ó se presenta oca
sión, sin dárseles uu ardite de que 
luego tengan que pasar largas lempo-
radas sin recibir, como dijo el otro, 
la t<i:u-ia de Dios, que á veces suele 
ser un buen nvcndrugo de p m . 

AÍHnanse los fil.iiilropos en crear 
asilosy casas de ()rotección para tales 
infelices, y ello demuestra un noble y 
caritativo corazón; pero nunca se lo-
gia que en esas cisas hagan los hue
sos duros ios recogidos qur, como 'os 
pájaros, gustan de libertad para picar 
á su antojo donde mejor les parezca, 
sin pararse á ver si lo que picrn les 
conviene ó no, y s\ es lícito ó nó el 

De modo, que no hay que darle 
vueltas, ni casi, en rigor, tenerles lás
tima á esos pabrecitos vagot, porque 
en resumidas cuentas, ellos, echán
dose el alma á las espaid.is,' re
sultan unos grandes filósofos, á quie
nes preocupíi muy poco ó nadi el 
«que dirán de la gente», pues van de
rechamente A su avío, y encogiéndo
se de hombros salen del paso coa uu 
filosófico «¡que se me d» á míi*. 

Bueno es tener amor al prójimoi 
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—Los (licií que P»itz Kobna lea eapora á com«r 
hoy A IRB lloco í<n pnnto 

—Sí, Sr. Krtias. 
Espera, tionnR que ir tauíblén á casa did iel)bü 

David á dezirl» que le sspeio á tornar c&fé á la 
uua poco más ó lueno». Ahora, ve volxndo. 

El chiquillo baj6 la» escal'iras de cuatio en cua
dro; Kolíu.-, asomarlo á la ventiiia, le viA dnranto 
alganoi momoütoa subir la CAIIH de Boarbeuee 
Stfltiindo los arroyueloB (orao un gato. La vieja se-
gnía esperando. 

—Escedin, Kufe!, la dijo Fiitr »1 volverse. Vas 
B1 merendó m 8:-guida. Eligps lo mejor que en-
ou»ntre8 en peacadoB y caza" Compres lo más PX-
qnisíto, sin fijaite (n el precio. ¡Lo esftiicial ts que 
todo 8 a bueno! Yo me encargo de subir las bote
llas y arreglnr I« mesa; td no pienses sino en la 
cocida. Pero date prisa, no sea que el proíeaor 
Spiifk y los dt-má'' sfliionadoa te tomen la ddaii-
toTíi y conipien loB mejoií'S trozos, loB manj'*res 
mái' delicados. 

Itl 

Después de BHÍÍ) Katel, Frití ey fué á la cocint 
con objeto de eucíudir unayila y bajai: á la nui-

—No ternas rjada. Esi^» ^^ cara do Fiitf Klibus 
baSme el favor de comer y bebor eu paí. 

L'> hizo b«ber vino de Bfirdeoí», y ("ospechando 
que Fonx rondaba por la cnlle, á p sai do la nieve, 
luandó á Kat 1 que preparase u' a CHtna para qne 
pasase la noche aquel hoJibre, que lo di^se al día 
siguionto zapatos y ropas vi4<8, y qne tuviBsea 

• cuidado áa ()ue no 86 lU'̂ rchas» sin UÍIA l.aéoa ta
jada en el bolsillo. 

Foux eeporó hasta el albit, y dispuéa BO re
tiró. 

El boh'Uiio, qne era o! mismo Jdsef, Bslió tem-
pii'uo de la case, y no M volvió á htblaf más de 
esto. * •̂ 

El mismo Kobui» lo había olvidado, cuando oyó 
unü música suave á la puerta dtí sn caBs, t<n IbH 
primeros días déla piicBaVfrB signionte... Era la 
pobre alondra,' qno á loa primefos dealulltoadol 
sol V.nía á siludar á aqui'l que 1* ha'>í« oatviarfo 
de las niv't(!8. 

üoedo <í>ii.oiu!P8, lodo» los años volvía JoKef en 
la initima ópoea, uuaa vec s solo y otrasfeon su» 
cüiiiphñeros, y Fritr lo recibía como aun herma
no. Kotms volvía, 1)018 á ver é BU amigo; del mo
do ya referid», y cuando el ooutrabSijo oalló A 
Juset di6 «1 último acoids (b i «a ^ro<í.8^bre laa 
cnerflaB, él le tendió loa brazos por entre Ut^ot-
tiuas, exblaiuando:—¡Jufiéf» :' 


